“Historia de San Rafael Arcángel”

El Libro de Tobías

Tobías era hijo de Tobiel, de la tribu de Neftalí.  Vivió en la época en que el rey Jeroboam había hecho erigir un cordero de oro para que el pueblo no fuese a Jerusalén.

Tobías, igualmente subía a Jerusalén para ofrecer sacrificios y llevar las noticias a los descendientes legítimos de Aarón.  Entregaba el diezmo del trigo, del ganado, de los higos, etc.  Era un solícito ayudante de las viudas y de los huérfanos, pues recordaba que él también había sido huérfano desde muy pequeño; y asimismo brindaba ayuda a los extranjeros que llegaban y se asentaban en la ciudad.

Se casó con Ana y tuvieron un hijo al que llamó igualmente Tobías.  Estuvo prisionero en Nínive, pero siempre observó las reglas y tránsito por los caminos del Señor; siempre se mantuvo fiel a las prescripciones rituales.  En una ocasión en Rages, le dejó a Gabelo diez talentos de plata en depósito; mientas estuvo en el exilio, ayudaba a sus compatriotas, dando de comer a los desvalidos, auxiliando a los enfermos, vestía a los desnudos, sepultaba a los muertos que quedaban a orillas del muro de Nínive. 

El rey enterado de su proceder, envió por él para matarlo, pues no convenía a los planes del mismo.  Tobías escapó junto con su esposa y su hijo.  Cuando el rey Senaquerib fu asesinado, entonces, pudo volver a Nínive para continuar con sus obras de misericordia; él era un hombre de bien.                                                      (24) 

Una noche cuando estaba muy cansado, por el día que había tenido

